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on una visita guiada por las siete salas
del Museo Doña Pakyta y la inaugura-
ción oficial del museo virtual que au-
menta el espacio expositivo más allá de

las habitaciones del propio centro, concluían el
pasado 15 de mayo los actos conmemorativos
del centenario de Jesús Pérez de Perceval. Una
serie de actos oficiales que han recuperado pa-
ra los ciudadanos la memoria del artista que
puso a Almería en el centro de la vanguardia
artística a mediados del siglo XX, dotó a la pro-
vincia de su símbolo más reconocido interna-
cionalmente y sentó las bases de buena parte de
lo que hoy en día atrae a los foráneos hasta es-
tas tierras.

En el primero de los actos, una mesa redon-
da con intervenciones de María Dolores Du-
rán, que presentaba su libro sobre el artista, la
profesora de Historia del Arte Gloria Espino-
sa, el fotógrafo Carlos Pérez Siquier y el abo-
gado y exvicepresidente de la Diputación de
Almería Fausto Romero-Miura, que fue gran
amigo de Perceval y con quien mantuvo una
correspondencia por carta durante décadas, es-
te último finalizó su intervención lamentando
que todo lo que Perceval había aportado a la
cultura y sociedad almerienses haya «quedado
en el olvido». En declaraciones a ‘Foco Sur’,
mantiene la misma postura: «A mi juicio, no
queda nada del legado indaliano».

¿Y cuál es ese legado? ¿Qué aportaron a la
cultura y la sociedad de Almería Jesús Pérez de

Perceval y su Movimiento Indaliano? Según
Fausto Romero-Miura, «su gran mérito fue el
de actuar como despertador de una Almería
que, entonces, no estaba dormida sino, senci-
llamente, muerta». Y añade, citando al propio
artista: «El Movimiento Indaliano fue el im-
pulso dado a un pueblo para ser capaces de sen-
tir de una nueva manera. Almería vivía con un
atraso tremendo con respecto al mundo; no en-
traban los aires del mundo en Almería… Era
preciso crear, inventar, esos aires nuevos para
poder respirar. Y ese aire es el que nosotros in-
tentamos formar, para que Almería caminase».

Recuperar la Historia
En la misma línea, el abogado Jesús Ruz Pérez
de Perceval, nieto del artista, considera que
«gracias a Perceval se rompe con la cultura
academicista o decimonónica, casi de receta,
que se venía desarrollando en Almería desde
principios del XIX». En este sentido, Ruz in-
siste en que Perceval «enfatiza nuestra cultura
milenaria e introduce un nuevo Humanismo
que va a recuperar la Historia propia y desta-
car el paisaje y valores característicos de esta
tierra para convertirlos en protagonistas de la
creación artística, literaria o filosófica». El re-
sultado de esta experiencia fue que «se dotó a
los almerienses de un orgullo y autosuficiencia
antes inexistentes, debido en gran medida a la
histórica dependencia de Granada o Murcia,
sentimientos con los que poder afrontar con
valentía cualquier reto, ya fuese artístico, cien-
tífico, empresarial o de otra índole», en pala-

bras de Ruz, que concluye afirmando que
«desde entonces, Almería iba a ser sinónimo
de cultura y de creación».

Así, Jesús Pérez de Perceval «logró ilusionar
en su proyecto, casi programa, a toda la pro-
vincia y despertar una ilusión casi utópica en las
potencialidades de Almería, en la autoestima de
Almería, que dejó de sentirse, por una década,
la cenicienta», afirma Fausto Romero-Miura.
Ese proyecto, el de reivindicar lo mediterráneo
y la historia de Almería, tuvo como punta de
lanza al Movimiento Indaliano, el grupo de ar-
tistas almerienses que apadrinó y parte de cuya
producción ocupa un lugar de preferencia en el
recién inaugurado Museo de Arte Doña Paky-
ta: de las siete salas que tiene, tres están dedica-
das a los indalianos y otra, a aquellos pintores
que estuvieron relacionados con ellos. El mu-
seo exhibe obras de siete miembros del Movi-
miento Indaliano: Cantón Checa, Capuleto,
Cañadas, Alcaraz, López Díaz, Miguel Rueda y
Jesús de Perceval. De este, hay cinco pinturas:
‘El poeta almeriense Villaespesa’ (1947), ‘La
Alcazaba vista desde atrás’ (1965; una obra que
muestra el humor y el gusto por la provocación
del artista), ‘Bodegón de la bahía’ (1968), ‘Ba-
rranco del Culebro’ (1970) y ‘Almería, alegría
del mar’ (1971). El museo virtual amplía la se-
lección hasta las 25 obras.

En la inauguración de este museo virtual, el
director del centro, José Manuel Martín, afir-
maba que «teníamos muy claro que queríamos
hacer notar por encima que cualquier otra co-
sa, dentro del Movimiento Indaliano, a Jesús de
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Jesús de Perceval fue uno de los creadores
almerienses cuya obra y acción cultural
traspasaron las fronteras de la provincia, en un
tiempo gris. Fundó el Movimiento Indaliano y
defendió el arte. Ahora se pretende hacer
proteger y realzar su legado artístico.
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Perceval y a esos seis pintores que lo van a
acompañar durante esos años maravillosos,
únicos para el arte almeriense, porque es cuan-
do el arte almeriense va a salir de la provincia,
van a hacer que en Madrid suene Almería, que
el arte almeriense llegue hasta allí».

El primer movimiento de vanguardia de España
Jesús Ruz ahonda en esta idea cuando recuer-
da que «el Movimiento Indaliano, pese a que
aquí se tiende hoy a analizarlo desde un punto
de vista local o provincial, fue una de las co-
rrientes artísticas más consolidadas en España
en las décadas siguientes a la posguerra, y la
única que ha conocido la historia artística de
Almería». Incluso, como contaba José Manuel
Martín, en los libros de Historia del Arte
«siempre se cita al Movimiento Indaliano co-
mo el primer movimiento de vanguardia que
se da en España». Asimismo, Ruz afirma que
«todos los artistas almerienses más destacados
del siglo XX pertenecieron al Movimiento o
estuvieron influenciados por sus postulados». 

Jesús de Perceval decía que «después de lo
indaliano, Almería siente de otra manera,
piensa de otra manera, actúa de otra manera,
porque abrió los ojos. Almería vivía con los
ojos entornados y, la Cultura está en abrir los
ojos. Nosotros le hemos dado a Almería el
despertar. Almería tenía un exceso de comple-
jo -y de estado- de inferioridad, de dependen-
cia... Almería era una colonia dentro de Espa-
ña y, los almerienses, colonos… Almería des-
pierta de nuevo, adquiere una conciencia de

Durante los años de la dictadura, el aislamiento y sopor cultural almeriense, sólo tiene un respiro que gira en torno
al movimiento indaliano (con el anagrama de una figura procedente del mundo arqueológico, Cueva de los
Letreros en Vélez-Blanco). Ese rasgo de tono mágico y misterio esotérico significa la apertura de cauces por donde
puede transitar el hecho cultural sin el recelo de las autoridades. En realidad fue prácticamente la única vía cultural
permitida en los años de postguerra, en torno a la juventud de Jesús de Perceval (Almería, 1915-1985), que supo
situarse en el paisaje de la cultura oficial de la época e impregnar de imaginación las miradas de nuevas
generaciones que empezaban a asomarse al exterior. Jesús de Perceval establece como principio básico de todas
sus ideas el mundo mediterráneo. Y así lo manifiesta en 1969: «La mediterránea es una de las grandes culturas y
centro del arte universal».
La imagen cultural almeriense en los años de la Transición (setenta y ochenta) está dominada por la dialéctica de
Perceval. Y eso explica el origen y razón de ser del Movimiento Indaliano (Perceval, Capuleto, Francisco Alcaraz,
Cantón Checa, Luis Cañadas, López Díaz y Miguel Rueda, fundamentalmente), que se presenta en Madrid en 1946,
y a partir de ahí surge su dimensión plural de autores, en medio de la dispersión de cada uno de sus componentes.
Lo indaliano ejerce una misión de promoción y propaganda, pero permanece el interrogante de si constituye un
revulsivo para el desarrollo de un pensamiento crítico. El Movimiento Indaliano estaba integrado en el sistema de
la cultura oficial, aunque cada pintor se movía en distintas direcciones y la lealtad al sistema no estaba clarificada
en todos. Y está la Tertulia Indaliana, como lugar de encuentro y de debate, bajo la vigilancia oficial.

PERSONAL
La personalidad de Jesús Pérez de Perceval y del Moral (Almería, 1915-1985) domina el escenario cultural de la
provincia hasta el punto de convertir su presencia en imprescindible ante cualquier evento y proyecto cultural que
aporte cierta dosis de imaginación al ostracismo almeriense. Con una amplia formación intelectual, Perceval
desarrolla también la maestría para desenvolverse en el territorio de la cultura oficial,
de manera que el sistema del régimen lo convierte en posible imagen que aporte
credibilidad cultural al sistema, sobre todo en una provincia como la almeriense. Y
también sabe moverse en los aledaños del pensamiento crítico contra la cultura
oficial. El sistema deja una gran capacidad de maniobra a Perceval, que sabe
aprovechar con ingenio la situación, hasta el punto de convertir el movimiento
indaliano en una de las ideas precursoras de la renovación de ideas en la pintura.
Está también en el respaldo al desarrollo del grupo fotográfico Afal (que
promueven José María Artero y Carlos Pérez-Siquier), a la reivindicación de
identidades intelectuales almerienses en el exterior, como el caso del escritor y
dramaturgo Agustín Gómez-Arcos, exiliado culturalmente y en el cobijo intelectual
en Francia, y que Perceval reivindica como ejemplo de identidad cultural de
Almería. El almeriense puede sentir, junto a Perceval, que no está fuera de la
realidad.
En las postrimerías de la Transición, Jesús de Perceval entró en un declive físico
personal, fruto del cáncer que padecía y del que era consciente. Eso no evitó que el
ilustre almeriense siguiera manteniendo su presencia en la vida social y cultural de Almería. De ahí las confesiones
que proyectó sobre su vida y trayectoria y el mundo de su entorno, en la última entrevista publicada en Ideal (16-
junio-1985), poco antes de morir, bajo un titular que recoge el sentir de Perceval, «Han roto mi escenario»,
inicialmente en clara alusión a los desmanes urbanísticos que la década de los sesenta y después con los setenta se
abate sobre la ciudad. Esa frase testimonial es aplicable también a su propia realidad circundante. 
Ante el interrogante que plantea el periodista sobre su actitud en política, Perceval respondió: «Hay cosas que
nunca he querido enseñar. Por ejemplo, poca gente sabe que en 1937 yo era responsable de propaganda de las
Juventudes Socialistas Unificadas en Valencia, porque a mi la guerra me pilló en Valencia. Y en 1941 hice una
solicitud para entrar en el Movimiento, porque era la única manera de hacer algo. Pero rechazaron mi solicitud.
Mira, aquí está el documento: (‘Su solicitud ha sido denegada por haber estado agregado al Ministerio de
Propaganda Rojo, en Valencia, durante la guerra, haciendo carteles murales contra el Gobierno’).  Pero me
llamaban fascista entre los rojos. Hice muchos carteles. La mayoría no sé dónde están. No, no conservo casi
ninguno...». Al terminar la guerra, nuevo tiempo para Perceval: «Mi actitud es tremendamente pesimista. Yo leía a
Nietsche, a Shopenhauer. Mis dibujos son historias de muerte. En la guerra trabajé bastante junto a Renau, me
dieron una medalla en París donde participé en la exposición de Artes y Técnicas de 1937. Fue cuando presentaron
el Guernica de Picasso, que no se llamaba así inicialmente, sino Huida de Málaga, pero el poeta francés Paul
Elouard le cambió el nombre...»

DIVERSIDAD
El periodista Antonio Fernández Gil, Kayros, autor de la única biografía de Perceval (Instituto de Estudios Almerienses,
1996), ha desmenuzado la personalidad del padre del movimiento indaliano, en todas las direcciones en que se movió
el artista: «Su plural personalidad, rica en facetas, ocupa prácticamente todo el siglo XX de esta provincia. Fue pintor,
escultor, animador de tertulias, fotógrafo, publicista. Su capacidad de fabulación sirvió para entretener e ilusionar a
muchísima gente… Los grandes avatares sociopolíticos de este país como la República y la Guerra Civil, el Franquismo
y la Transición, pocas veces se vivieron con tan entregada y dolorosa intensidad… Ahora bien, acertado o equivocado,
su influencia en la sociedad almeriense fue enorme… Perceval se hace imprescindible para quien desee conocer
exhaustivamente la historia cultural y política de Almería hasta final del siglo XX».
Perceval  al final de sus días, según sus declaraciones en la última entrevista, se consideraba religioso («creo en la
mística»), familiar («creo en los clanes familiares»), indaliano («ha cambiado espiritualmente a Almería»), muy
crítico con la evolución de la síntesis de las artes («ahora los pintores sólo creen en la personalidad y eso es un
concepto horrible»). Y ante la realidad, ya en democracia, confesó: «Creo que han fracasado las teorías y hay que
buscar nuevos caminos. No sirven ni el marxismo ni el capitalismo. El hombre tiene que fijarse en el hombre.
Estamos en un principio de renacimiento».

Miguel Ángel Blanco Martín es periodista y doctor en Historia.

A la izquierda, en la página anterior, Perceval y su mujer en la
zona de La Chanca, uno de los lugares de inspiración del
artista. Sobre estas líneas Museo Doña Pakita, donde se
expondrá obra de Perceval y de otros indalianos y presentación
de los actos de homenaje al artista organizados por la
Diputación Provincial.

Por Miguel Angel Blanco Martín
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existir, una conciencia de valer. Esto es lo que
le ha dado el Movimiento indaliano a Alme-
ría». Lo cuenta a ‘Foco Sur’ Fausto Romero-
Miura, que no obstante considera que el lega-
do se perdió y «Almería volvió a dormirse».

Buena parte de ese despertar de la sociedad
fue debido a las tertulias asociadas al Movi-
miento Indaliano. Debates y conversaciones
sobre asuntos diversos, que reunían a lo más
granado de la cultura almeriense, aunque no
solo. «En la misma tertulia te podías encontrar
a un médico, a un historiador, a un escritor, a
un pintor o a un poeta, pero también a uno que
comerciaba con gallinas, que decía con un po-
quito de humor su dinero se lo había dado la
pluma», explica Javier Pérez de Perceval, nieto
del artista, que añade que «las tertulias no eran
un espacio cerrado, por eso se hacían en el ex-
terior de las cafeterías, donde circulaba gente». 

Javier también es de la opinión de que hoy
poco queda del legado de su abuelo: «Aquí no
ha germinado no porque no exista una mente
capaz de pensar y de asimilar el conocimiento,
sino porque existe otro tipo de obra final, rápi-
da, que no compromete y de duración estipula-
da. Algo nace un día, se hace la foto del día, el
acto dura un determinado tiempo» y luego se
olvida. Además, añade que «hoy no interesa
que haya tertulia porque la tertulia ayuda a dis-
criminar, a tener sentido crítico, a observar
puntos de vista y, por tanto, a debatir» y con-
cluye asegurando que «la sociedad almeriense
tiene apetito pero le dan golosinas en vez de
carne».
«Jesús de Perceval no era un pintor, ni un es-
cultor, ni era un constructor de retablos, ni era
un fotógrafo… Era todo eso y mucho más»,
afirmaba José Manuel Martín al inaugurar el
museo virtual. Y es que aunque sea conocido,

como reza la placa colocada en el número 19 de
la calle Eduardo Pérez, su casa natal, por ser el
«célebre pintor y escultor Jesús de Perceval,
fundador del Movimiento Indaliano», Almería
tiene razones incluso fuera del mundo de la
cultura para estarle agradecido a uno de sus ‘hi-
jos predilectos’.

El símbolo de Almería
Desde luego, la más conocida es haber crea-
do el Indalo, el símbolo de la provincia, reco-
nocido más allá de nuestras fronteras. Inclu-
so, como dice Jesús Ruz, «también se identi-
fica con España en el extranjero». Para él, el
Indalo es posiblemente «la creación más sig-
nificativa de Perceval por la intencionalidad
que encierra y por los positivos resultados»,
ya que «dotó a los almerienses de un símbolo
que no sólo los conectaba con su más antigua
Historia sino que los hermanaba. Todos, sin
excepción, lo adoptaron como tal, artistas,
empresas, asociaciones, instituciones públi-
cas, cooperativas, pues simbolizaba las bon-
dades y peculiaridades de esta tierra». 

Pero hay más. Como recuerda Jesús Ruz,
«todas las facetas de la vida almeriense se vie-
ron positivamente afectadas». Entre ellas, una
de las que más se vio favorecida fue el turismo,
que «irrumpió en Almería gracias a la difusión
indaliana de sus paisajes y desiertos ‘lunares’,
sus playas vírgenes o sus escenarios de leyen-
da, tragedia y misterio», explica el nieto del
artista. El mismo Ruz afirma que «el Parque
Natural de Cabo de Gata o Mojácar no pue-
den entenderse sin Jesús de Perceval», que no
solo situó allí el origen del Indalo, sino que
«llevó a artistas, cineastas o escritores de re-
conocida fama para mostrarle los encantos
originarios de Almería, convirtiéndose en el

mejor ‘embajador’ que hemos conocido». Asi-
mismo, Ruz revela que, antes de que Almería
fuese ‘tierra de cine’, su abuelo, «junto al pro-
ductor Sobrado de Ónega, rodó en 1940 ‘Mo-
jácar, la primera película-documental que dio
a conocer aquellas latitudes así como los de-
siertos de Tabernas». 

Jesús Ruz destaca también la labor para
«concienciar a los almerienses del valor de su
patrimonio, antes totalmente despreciado u
olvidado, y la necesidad de salvaguardarlo». Y
recuerda que la intervención de su abuelo fue
fundamental para «salvar del derribo al Tea-
tro Cervantes y el Círculo Mercantil, el mih-
rab califal de la iglesia de San Juan, la torre
nazarí de Santa Fe y diferentes yacimientos
arqueológicos de la provincia». Una labor que
incluso supuso que el artista sacrificara «su fa-
ma y proyección internacional por su obse-
sión con Almería, por mejorar, dignificar y
dar a conocer al Mundo esta tierra».

Razones todas ellas más que suficientes co-
mo para que se lleve a cabo la instalación de
un monumento y escultura a Perceval aproba-
dos en 1992 por el Ayuntamiento pero que «a
día de hoy sigue sin hacerse», según recuerda
Ruz. O para, «llevar a los colegios, institutos
y universidades el estudio de la figura de Per-
ceval y el Movimiento Indaliano, de modo
que los más jóvenes puedan conocer su im-
portancia y, por qué no, seguir sus ejemplos,
pues los valores que propugnaban son atem-
porales y siguen teniendo su eficacia hoy día».
Así, incluso pudiera aparecer «un nuevo Per-
ceval o un nuevo y carismático agitador cultu-
ral», en palabras de Fausto Romero-Miura,
«que tomase, sin celos, su testigo en la carre-
ra de relevos de la cultura, y continuase su la-
bor ‘apostólica’». ■
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Arriba, montaje de
Perceval y Picasso
realizado por Carlos
Pérez Siquier pero
ideado por el
primero; y Javier
Ruz junto a un
autorrretrato del
artista almeriense.
Debajo, Javier de
Perceval, nieto del
pintor indaliano,
que quiere
reivindicar la figura
de su abuelo; y
Fausto Romero-
Miura, gran
conocedor de la
trayectoria del
artista, con quien
intercambio
correspondencia
durante años.


